
CASTAS Y ENSEÑANZA 
EN EUZKADI 

La existencia de castas y la 
democracia son extremos incompa­
tibles. Todo intento democrático es, 
por esencia, la lucha contra un esta­
do de privilegio; y el régimen de 
castas es, justamente, la legaliza­
ción eterna de los privilegios. La 
casta, por razón de origen, tiene ya 
todo el horizonte de la vida marca­
do inalterablemente. Por esto el 
régimen de castas, el feudalismo, el 
racismo, e incluso la monarquía, 
son en el fondo lo mismo. Los reac­
cionarios de todos los tiempos son 
sus defensores; en tanto que los 
progresistas y demócratas de todos 
los tiempos y latitudes se caracteri­
zan por su lucha, simultánea, con­
tra todas ellas. 

En el régimen de castas, que es el 
régimen reaccionario de gobierno 
en su estado puro, hay castas privi­
legiadas, de padres a hijos, etc., que 
lo poseen todo: la riqueza, los 
medios de producción, el poder 
político, la vida y haciendas de la 
comunidad. Hasta el trato con Dios 
era privilegio de unas familias en la 
India.. No hablemos de la posesión 
de las mujeres de la comunidad: el 
derecho de pernada ha sobrevivdo 
casi hasta nuestros dias por razo­
nes obvias. 

Pero hay otro monopolio en el 
régimen de castas, y en sus varian­
tes, característico: es el monopolio 
de la cultura y de la información. 
Recordemos la tendencia de todos 
los reaccionarios a "orientar" todo 
lo referente a la cultura. El mono­
polio de la riqueza por una casta 
coincide siempre con el monopolio 
de la cultura por esa misma casta. 
Hasta las verdades reveladas son 
así patrimonio de unos pocos, lo 
que se logra por medio de una reli­
gión para especialistas de la casta 
privilegiada. 

Pues bien; en Euzkadi vivimos 
en una situación de la cultura emi­
nentemente reaccionaria. No es 
muy exagerado hablar de una casta 
culta (la cual, evidentemente, es la 
misma que posee los medios de pro­
ducción). La Escuela Primaria, 
sometida a sueldos de hambre, 
aparte de no ser vasca, está aban­
donada. La Enseñanza Secundaria, 
y aún más la Superior, sólo existen 
realmente para las clases poseedo­
ras. 

Resulta asi un estado de cosas de 
CASTAS. Los dirigentes de Euzka­
di (y de todo el Estado español, evi­
dentemente) constituyen una casta 
hereditaria. 

Esta situación ultra-reaccionaria 
y ultra-clasista es especialmente 
escandalosa en Euzkadi; pues un 
vasco no puede estudiar casi ningu­
na carrera en su pais, a causa de la 
falta de la Universidad vasca. A los 
gastos ya enormes, propios del 

estudio de una carrera (libros, 
matrículas...) se suman en Euzkadi 
los provenientes de los desplaza­
mientos a España y estancia en ella 
durante nueve meses por curso. No 
se hable de la monstruosa "Univer­
sidad" del Opus Dei de Pamplona, 
pues ella reúne todos los defectos 
del régimen. 

La cultura está en manos de los 
ricos de Euzkadi. Los débiles desde 
el punto de vista económico están 
obligados a ser incultos. ¿Para qué 

hacer comentarios? Hay parias en 
Euzkadi: no es preciso ir a la India 
fabulosa. 

Hay además otro aspecto, que 
lógicamente, es ignorado por el 
régimen franquista. 

Se trata de que el poder político 
no es el monopolio de una casta 
(como ocurre hoy), sino que demo­
cráticamente corresponde a todo el 
pueblo. 



Ahora bien; sólo de mala fe pue­
de pretenderse que el poder político 
corresponde al pueblo, cuando no 
se hace nada en la Enseñanza del 
Estado por I N F O R M A R AL 
PUEBLO sobre los problemas polí­
ticos. En este aspecto, nuevamente 
los reaccionarios se dan a conocer 
de modo inequívoco en su concep­
ción de la Escuela y de la Universi­
dad. Mientras los demócratas 
somos partidarios de que en ambas 
se dé formación política (no los 
puntos de la Falange...), formación 
de todas las tendencias y problemas 
políticos y económicos; y ello para 
que la participación del pueblo en el 
gobierno del país no sea una pura 
frase; los reaccionarios de todos los 
tipos coinciden en su afán de dar 
una formación P U R A M E N T E 
TECNOCRATICA (técnica pura, 
mtemáticas puras, etc.), combinada 
con una formación unidireccional 
tendiente a reforzar el estado de 
cosas existente. Los demócratas 
queremos una Universidad (y una 
Escuela, naturalmente), laica, acon-
fesional, y preocupada de la ense­
ñanza de los derechos y deberes 
POLÍTICOS del ciudadano. En 
tanto que los reaccionarios quieren 
una escuela confesional (de su ten­
dencia religiosa, claro...), y pura­
mente técnica (es decir al servicio 
del poder constituido, que es el de 
ellos). 

En consecuencia, para pasar del 
régimen de castas a la democracia, 
propugnamos para Euzkadi: 

1. Universidad vasca y Escuela 
vasca, N A C I O N A L ; y no enseñan­
za y Universidad al servicio del 
opresor. 

2. Universidad POPULAR, con 
acceso para todos los vascos, con 
concesión de pre-salario estudiantil 
para que la situación económica 
familiar nunca impida el acceso a la 
cultura superior. 

3. Universidad DEMOCRÁTI­
CA Y LAICA. Informadora no de 
las tendencias políticas y religiosas 
del gobierno, sino del ejercicio del 
poder y de los derechos y deberes 
del ciudadano. 

Una Universidad y una Enseñan­
za, como se ve, en los antípodas de 
la que hoy padecemos los vascos. 

Usako 

¿Por qué los dictadores temen a un 
pueblo culto? 
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